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Albert Soraya de cuarenta y cinco años, era un hombre dedicado de corazón y alma a su trabajo: la medicina y la investigación. Procedía de una familia de clase alta acomodada y era hijo único.




Albert pasó gran parte de la infancia en colegios privados, de gran prestigio, disciplinaria y religiosa. En dichos centros no tenían cabida los indisciplinados y el vandalismo, propio de las escuelas públicas londinenses.




En la dulce etapa de la adolescencia, Cuando aún pensaba dedicarse el estudio de la arquitectura y seguir los pasos de su progenitor una tarde de verano mientras jugaba con sus amigotes tropezó con un perro vagabundo, el animal se hallaba gravemente mal herido, él lo llevó a su casa, curó sus heridas y lo adoptó como mascota. Mientras cuidaba del animal, descubrió que su gran pasión no era la arquitectura sino la medicina. Asesorado por su padre ingresó en la facultad de Medicina, estudió la anatomía humana y aprobó el doctorado. El joven doctor trabajó duro en distintos centros de salud y no tardó en hacerse un hueco en la cumbre del doctorado.




En su círculo de amistades le tachaban de tímido, culto y elegante, alto de estructura corpulenta, musculoso, pero no gordo, de cara alargada, cabellos rubios y siempre bien peinados, solía lucir una amplia sonrisa y unos ojos azules chispeantes de inteligencia.




Desde la adolescencia vivía entregado por entero al estudio, a la medicina y a la investigación, al amparo de su madre; dama de mucho carácter.




Las cortas relaciones mantenidas con el sexo opuesto no cuajaban por culpa de su progenitora. La celosa señora no parecía predispuesta a compartir con mujer alguna los mimos de su retoño. El galeno se sentía joven, no obstante entre sus cabellos rubios asomaban ya algunas canas, sin embargo su madre continuaba considerándole como un niño, imponiendo su voluntad por encima de todo sin importarle en lo más mínimo su felicidad.




Madre e hijo convivían cómodamente en un enorme caserón rodeado de jardines y árboles centenarios, en las proximidades del Park Batterson.




A su padre se le recordaba como el arquitecto más respetado en el mundo inmobiliario, caballero muy querido en la cumbre de la sociedad londinense. Entre sus amigos corría el rumor, de que el arquitecto vivió obsesionado por el puente Albert. Desde lo alto del puente pasaba horas y horas contemplando embrujado las aguas del río Támesis. Al nacer su






único hijo, y en contra del criterio de la esposa le puso por nombre Albert, en honor al puente de su obsesión.




Albert sabía por boca del criado, que al nacer él, su madre se dedicó por entero al cuidado del bebé rehuyendo todo contacto físico con su marido. La relación de la pareja fue enfriándose hasta el punto de hacerse insostenible.




El padre de Albert solía comportarse como un tigre en la cumbre inmobiliaria, cruzado el umbral de la puerta, el tigre se transformaba en un inofensivo corderito, tenía agallas para enfrentarse al más cruel de los constructores, en cambio temía a su esposa.




En una fría tarde del primer lunes de otoño bajo un espeso manto de niebla, a la entrada del puente Albert el arquitecto perdió el control del vehículo y a punto estuvo de atropellar a una mujer que hacía autoestop De un frenazo brusco y medio giro de volante evitó el accidente. La mujer cerró los ojos, cubrió el rostro con las dos manos y gritó aterrada. Cuando el coche se detuvo a escasos centímetros de su cuerpo, ella abrió los ojos y cayó de rodillas llorando desconsolada. El señor Soraya bajó del vehículo y después de cerciorarse de que no le había causado daño alguno le abrió la puerta y le ayudó a sentarse en el asiento del acompañante.




La peatona de origen canadiense, trabajaba en Montreal como publicista y por motivos profesionales pasaba una temporada en Londres. Arquitecto y publicista congeniaron al momento, y gracias a la niebla londinense y al desagradable incidente, lo que podía haber sido una catástrofe se truncó en amor. Cuando el arquitecto le dejó a la entrada del hotel ella le dio el número de teléfono de su habitación, se despidieron como dos buenos amigos y cada cual se dedicó a sus asuntos. Durante tres días el arquitecto fue incapaz de concentrarse en su trabajo, en cada trazo, en cada plano, en cada maqueta veía el rostro risueño de la preciosa canadiense. El sábado, al quinto día de conocerla, se levantó a las ocho y a las nueve de la mañana telefoneó a la joven y le convidó a comer. La chica aceptó encantada. A las dos fue a buscarla, comieron en un restaurante de lujo muy acogedor, el resto del día lo pasaron visitando museos, y la noche la pasaron en un apartamento de su propiedad. Al día siguiente lo mismo y así durante dos meses, en todo este tiempo el arquitecto durmió cuatro o cinco noches en casa.




El amor hizo del señor Soraya otro hombre, cambió totalmente de carácter, la expresión sombría desapareció de su rostro y en su lugar fluyó la expresión jovial de antaño, bromeaba con sus secretarias, quienes les miraban sorprendidas, pues jamás lo había hecho.






Pasados dos meses, convencido de que aquella era su segunda y posiblemente última oportunidad de ser feliz abandonó el hogar y se trasladó a vivir con la joven canadiense.




Cuatro meses después el señor Soraya solicitó el divorcio. La dama, dolida y despechada no aceptó divorciarse del padre de su hijo, creía, que su marido pasado el momento de euforia recapacitaría y volvería junto a ella. Había ocurrido otras veces.




Esta vez la dama se equivocó, la relación entre su marido y la joven canadiense no era la clásica aventurilla entre un caballero inglés y una joven extranjera, era amor auténtico. Seis meses después el arquitecto acudió al colegio a despedirse de Albert, le dio dos besos y se fue con la chica a Montreal, Canadá.




Albert, recién cumplidos los trece años, una tarde al regresar del colegio su madre le esperaba en la puerta como cada día, después de darle el beso de costumbre y antes de cruzar el umbral de la puerta le espetó con sequedad:




– Albert tu padre ha muerto en un trágico accidente de coche junto a la zorra canadiense.




El chico comenzó a lloriquear, su madre intentó consolarle y sin derramar una sola lágrima, acentuó:




– Muerto o vivo qué más da, de todas maneras ya le habíamos perdido. Albert y su madre jamás estuvieron solos, la casa disponía de los servicios de una cocinera de color, de cincuenta años gorda y siempre con un humor de perros, una criada para todo de treinta años separada, con el don de la fealdad en su rostro y el jardinero, un español de nombre Francisco, quien según las malas lenguas mantenía relaciones muy estrechas con su patrona. El español no solamente mantenía limpio y cuidado el jardín, también se responsabilizaba del mantenimiento de la surtida bodega ubicada en el sótano de la casa. Las estanterías y botelleros presentaban varias selecciones de exquisitos caldos, licores y champanes, la mayoría de las botellas almacenadas, correspondía a valiosos regalos que los agradecidos y adinerados pacientes hacían al galeno.




El día en que los dioses del Olimpo se fijaron en Albert, había sido uno de esos días para olvidar. Trabajaba en el Hospital Royal como jefe de cardiología. En la tercera operación el paciente falleció por efectos de la anestesia. Enojado discutió con el anestesista, sacó a relucir su incompetencia y el hombre presentó la dimisión.




Al finalizar la jornada salió del estacionamiento marcha atrás y al girar a la derecha chocó contra un furgón policial, abolló el parachoques y rompió el faro izquierdo. Después de perder más de una hora rellenando papeles y contestando a las preguntas de los ineptos agentes salió a la calzada sumándose al fluido tráfico, entre arranques, paradas, pitos e insultos llegó






a la estación Victoria. Estacionó el vehículo y subió al apartamento de Paula.




Paula ejercía de enfermera y de ayudante de Albert en el centro sanitario, fuera de buena amiga y fogosa amante.

La visita fue en vano la chica no estaba en casa.




Albert rabioso, asestó un puntapié a la puerta, dio media vuelta y bajó la escalera a la carrera saltando los escalones de dos en dos. Escupiendo maldiciones en contra de todo y de todos, subió al vehículo, encendió el motor, golpeó el volante, salió de la estación, se introdujo en el fluido tráfico y fue directo a su casa.




Al llegar a la entrada de la finca el corazón le dio un brinco y tuvo la sensación de que algo malo ocurría. El portal de hierro permanecía siempre cerrado, por qué razón el meticuloso francisco lo mantenía abierto. Con el corazón oprimido pisó el acelerador y franqueó el portal a bastante velocidad, el perro que venía a su encuentro moviendo la cola, saltó de costado para evitar el atropello. Francisco al verle con lágrimas en los ojos se precipitó hacia él. Albert quedó perplejo, aquella agitación era impropia del servicial Francisco.




– ¿Qué ha pasado? – preguntó aferrándose al volante con fuerza.




– Su madre, señor, su madre – contestó Francisco secándose las lágrimas. –Pero, ¿qué le ha pasado a mi madre? – preguntó el galeno preocupado. –Su madre se cayó en el salón, se golpeó la cabeza contra la mesa y perdió el conocimiento. Alertado por la criada llamé a la ambulancia, el médico consiguió reanimarla, y afirmó que sería mejor trasladarla al hospital. Albert no contestó al afligido criado, dio media vuelta y a toda velocidad salió de la finca cruzó el puente y fue derecho al hospital.




Al llegar al centro entró como una tromba en la sala de urgencias. El doctor Jorge al verle fue hacia él y mientras limpiaba con la punta de la bata los gruesos cristales de sus gafas, posó la mano derecha sobre el hombro del colega dándole la mala noticia.




– Lo siento, amigo Soraya, hicimos todo lo que estaba en nuestras manos para salvarle la vida a tu madre, lamentablemente de nada ha servido. Debido a la caída y al mal estado de su delicado corazón no pudo resistir la operación y ha fallecido.




Gruesas lágrimas de dolor surgieron de los lagrimales del galeno y resbalaron por sus mejillas.




La enfermera de urgencias al verle en aquel lamentable estado se acercó a él, le acarició el hombro y le ofreció un pañuelo de papel.




Albert agradeció a la enfermera el amable gesto y con la tristeza reflejada en los ojos levantó la sabana que cubría el rostro de su querida madre y le






besó, después regresó a casa, expuso la mala noticia al servicio y fue directo a la cama.




Mientras en la funeraria, vestían, pintaban y maquillaban a su difunta madre, el apenado cirujano tumbado en la cama con las manos cruzadas bajo de la nuca, contemplaba el techo de la habitación, en aquellos amargos momentos mil ideas cruzaron por su mente, por primera vez en la vida se siente solo en la gran casa, y también por primera vez en la vida siente miedo, miedo a enfrentarse a la amarga soledad, su madre lo era todo para él.




Después de fumar medio paquete de cigarrillos y de beber un cuarto de botella de güisqui el alcohol hizo su efecto y el temor desapareció de su mente, envuelto en la espesa nube de humo cerró los ojos y quedó profundamente dormido.




Pocos minutos después, conciliado el sueño una extraña pesadilla desbordó su mente.




Se hallaba sentado en su confortable sillón frente al escritorio repasando los historiales de los pacientes; que por orden archivaba




De pronto, qué extraño, dejó de escuchar a su madre moviéndose por el salón, dejó de escuchar el sonido de la televisión como música de fondo, el silencio parecía haberse adueñado de la casa. Al guardar el último historial, se sobresaltó al escuchar el tap, tap de unos taconeos en la sala.




Aterrorizado, llamó a su madre y al no obtener respuesta comenzó a sudar copiosamente. Empapado en sudor, sobreexcitado y con los ojos enloquecidos por el miedo saltó del sillón, a grandes zancadas alcanzó la puerta de la habitación y cuando intentó cerrarla, no pudo hacerlo. ¿Qué estaba pasando?




¿Qué fuerza misteriosa mantenía la puerta suspendida en el aire?, ¿y por qué carecía de bisagras de llave y de pestillo? ¿Cómo iba a cerrarla? Aquellos pasos amenazadores, se aproximaban a la puerta, cada vez estaban más cerca.




– ¡No, gritó! – la exclamación salió de su garganta como un jadeo. El terror que sentía le impedía gritar y las pisadas avanzaban sin prisa pero sin pausa.




El sudor helado que perlaba el cuerpo del asustado galeno, resbalaba por su piel hasta el suelo formando a sus pies una masa de líquido viscoso. Aterrado por el tap-tap de las pisadas corrió de un lado a otro tropezando a cada paso con los muebles del dormitorio, a duras penas consiguió llegar a la cabecera de la cama. Por encima de la cabecera, junto a la pared colgaban dos espadas de Samurai, regalo de un paciente nipón; temblando apoyó la mano izquierda en la pared, alargó el brazo derecho, y abrió la mano, intentó alcanzar la empuñadura de la espada más cercana, pero no






pudo, entonces dio dos brincos y rozó con la punta de los dedos la empuñadura. Desesperado saltó con más ímpetu y ahora sí consigue empuñar el arma blanca. Con movimientos parcos, apoyó la empuñadura de la espada contra la puerta y la afilada punta la clavó en la ranura de las baldosas, a continuación arrastró el pesado escritorio y lo apoyó contra la acerada hoja, lo mismo hizo con el sillón.




Protegida la entrada y más tranquilo acertó a subirse en la cama, manando sudor por todos los poros de su piel y nervioso descolgó la segunda espada, bajó de la cama, la empuñó con las dos manos, se puso delante de la puerta arqueó las piernas y esperó impaciente la entrada de la autora de las pisadas. Por el sonido del tap-tap, dedujo que iba acercándose, estaba cerca, muy cerca -« ¡Dios mío, qué hago!», dijo en voz alta; nadie le contestó. Dispuesto a luchar elevó la espada, no era violento. Estaba aterrado y decidido a cortarle el cuello a quién osara violar su intimidad. Cuando el duelo parecía inevitable un soplo de aire freso invadió la habitación, Albert giró la cabeza instintivamente hacia el lugar donde procedía la corriente de aire.




La fresca corriente de aire llegó a él a través de un orificio circular abierto en la pared entre la mesilla de noche y una planta artificial, regalo de su madre. «Quién demonios ha abierto semejante orificio», balbuceó.




El espanto indescriptible le dejó inmóvil al borde del infarto, aterrorizado abrió la boca, gritó, pidió ayuda a su madre, movió los labios, la voz no brotó de su garganta.




Aferrado a la empuñadura de la espada y sin perder de vista la puerta retrocedió hasta el orificio. De reojo miró al otro lado de la pared, todo era oscuridad, al mirar por segunda vez, descubrió a una mujer rubia enfundada en un largo vestido blanco.




A sus oídos llegaba cada vez con más claridad el tap, tap de las pisadas. De pronto dejó de escuchar las pisadas, respiró profundamente bajó la espada; cuando creía que todo había pasado, la puerta comenzó a ceder lentamente hacia el interior; sobreexcitado y preso de pánico introdujo el cuerpo en el orificio y saltó al vacío. Su corazón latía con tanta fuerza que amenazaba con salirse de la caja torácica.




Empapado en sudor y empuñando la espada saltó a lo desconocido en busca de la salvación. Sus pies desnudos aterrizaron en un paraje desértico de apariencia volcánica en el centro de un grupo de desconocidos, esgrimía su arma blanca, iba descalzo y en pijama, a pesar de ello nadie se sorprendió, tampoco parecía molestarle el hecho de que empuñara la afilada espada.




El doctor empujado por unas fuerzas invisibles fue alejándose de aquellas personas, pasó al otro lado del muro y emprendió la marcha por el único






sendero transitable. Al pasar frente a la primera enorme roca se sintió indispuesto. Antes de que la inconsciencia se apoderara de su mente tomó asiento en el suelo, recostó la espalda contra la roca, atravesó la espada sobre las piernas cerró los ojos y perdió el sentido de la vida. Al recuperar el conocimiento, turbado por el repentino desvanecimiento abrió y cerró los ojos repetidas veces, después miró a su alrededor, se hallaba completamente solo y sudaba a mares, con la manga del pijama secó el sudor de la frente y se encontró mejor, el temor que antes sentía parecía haberse esfumado de su mente y con él el tap-tap de las pisadas. Con las gemas de los dedos de la mano izquierda acarició el suelo, clavó la punta de la espada entre la fisura de la roca y apoyándose en la empuñadura trató de incorporarse. Qué extraño, todo parecía tan real, incluida la suave brisa que acariciaba su rostro.




Aún no se hallaba incorporado del todo cuando escuchó ruidos a su derecha, movido por la intuición giró la cabeza y descubrió a unos diez metros de él una puerta en la rocosa falda de la montaña, y apoyada en el marco de la puerta a una mujer de exquisita belleza, de esbelta figura, vestida de blanco, la misma que vio a través del orificio que misteriosamente alguien abrió en la pared de su habitación.




Tendrías entre veinte y veinte y cinco años, de rasgos aniñados, preciosa, de largos cabellos dorados, nariz pequeña, dientes blancos como perlas y labios gruesos y sensuales. Lo más hermoso, sus ojos, azules como el cielo y líticos como el agua de los manantiales. Y qué decir de la hermosa corona de algas petrificadas rodeada de pequeños zafiros esmeraldas y rubíes, que contribuían a resaltar aún más su hermosa cabellera.




La desconocida, mostrando una encantadora sonrisa, abandonó la entrada de la cueva fue hacia él y le convidó a pasar al interior de la montaña.




Al principio él denegó la invitación. Ella no estaba allí para aceptar un no como respuesta e intentó convencerle apretando suavemente las frías y temblorosas manos masculinas entre las suyas finas y cálidas. Los dos quedaron frente a frente mirándose a los ojos, a escasos centímetros uno del otro, Albert sintió en su interior una sensación de paz y seguridad al aspirar el aliento femenino mezclado con el exótico perfume que desprendía su piel y sus cabellos dorados. La excitante dama, de belleza legendaria no dijo una sola palabra, dejó libre las manos de hombre y apoyándose sobre las puntas de los dedos de los pies, elevó el cuerpo, rodeó el cuello de él con sus delicados brazos y le deleitó con un beso apasionante.




Albert cerró los ojos y estiró los brazos, sentía la necesidad de abrazarla, al

momento de rodear la fina cintura femenina con sus manos la dama se

esfumó y con ella su sueño.

El galeno dio un brinco, abrió los ojos desconcertado, se hallaba sentado en









la cama abrazado a la almohada, rodeado de silencio y oscuridad. Nervioso extendió el brazo derecho, con la punta de los dedos tanteó la mesilla hasta que estos rozaron la llave de la lámpara, tomó aliento, esperó unos segundos y encendió la luz.




Despierto y medio sumergido en la pesadilla echó una ojeada relámpago a la puerta y al dormitorio. La puerta se hallaba cerrada, el escritorio en su sitio, el sillón donde siempre, los libros ordenados en las estanterías, los adornos delante de los libros, todo estaba meticulosamente ordenado, a excepción de las espadas, faltaba la espada que utilizó para defenderse de la dueña de las pisadas, aunque ella jamás llegara a agredirle.




Albert cómo buen científico, no creía en fantasmas, a pesar de ello tuvo que admitir que algo anormal ocurrió aquella noche, una espada no desaparece en sueños.




Pensativo saltó de la cama, cogió la cajetilla de tabaco y encendió un cigarrillo, aspiró con ansiedad y descalzo fue hasta la cocina. Con la luz apagada alcanzó la nevera abrió la puerta, sacó la botella de leche, vertió el líquido en un gran tazón de porcelana y lo calentó en el microondas, con el tazón en la mano derecha y en la izquierda el paquete de galletas entró en el comedor. De pie y de cara al amplio ventanal, por el que se filtraba un rayo de luz, procedente de la lámpara exterior bebió la leche, comió cinco galletas y volvió a la cama. El resto de la noche la pasó en vela, fumando y pensando en la extraña, pero a la vez agradable pesadilla, por más que lo intentaba no conseguía apartar de su mente a la exuberante mujer, el olor de su perfume y su forma de besar.




A partir de entonces cada noche le asaltaba el mismo sueño, el mismo temor, la misma ansiedad, la misma gente, el mismo recorrido, la misma dama y el mismo beso. A excepción de la espada, que despareció de una forma mágica y no reapareció en ninguna de las noches.




Cinco meses después de la muerte de su madre y también de la aparición de la extraña pesadilla, el galeno se siente agotado, aturdido e impotente para aclarar los hechos, y busca ayuda profesional. El lunes por la mañana decide hacer una visita a Patricia, le conocía de vista, habían coincidido unas cuantas veces en la cafetería del hospital y en los pasillos; tenía fama de ser una excelente psiquiatra.




Patricia era de esas mujeres que no siendo espectaculares, no dejan de ser interesantes. Se movía con agilidad y era un volcán de energía: Tenía treinta y cinco primaveras, aunque ella afirmara tener veinte y nueve, divorciada y madre de una preciosa niña de seis añitos.




Cuando la enfermera le comunicó la identidad del paciente, mil ideas ajenas a la profesionalidad cruzaron por su mente.






Albert estaba forrado, tenía una brillante carrera, era uno de los solterones más codiciados y ella una mujer deseada por muchos hombres, por qué no intentarlo.




La doctora, antes de hacerle pasar, fue al cuarto de baño a arreglarse, al contemplarse en el espejo no le gustó su imagen y le citó para el día siguiente, a las dos de la tarde, hora del almuerzo y fuera del horario de visitas. Obviamente se trataba de una ingeniosa trampa femenina. Ella le visitaría gratuitamente y él le convidaría a almorzar.




Al día siguiente a la una cincuenta, Albert pulsó el timbre. Al otro lado de la puerta la doctora vestida, maquillada y perfumada saltó del sillón, y corrió en dirección al espejo, nerviosa aferró el lápiz de labios de color rojo los retocó y se pasó la lengua entre ellos, apresurada peinó la corta melena, vertió sobre el cuello cuatro gotas de perfume y satisfecha de su imagen abrió la puerta.




Patricia saludó al colega y paciente con un efusivo apretón de manos haciéndose a un lado, cediéndole el paso y cerrando la puerta de un taconazo.




– Perdona que te reciba de este modo tan poco profesional. Chico, llevo un día de perros, mi secretaria ha sufrido un pequeño accidente casero, no ha podido hacerse cargo de la consulta y yo he tenido que hacer los dos trabajos; el suyo y el mío – mintió la doctora.




– Son cosas que pasan, no tienes por qué sentirte culpable – contestó Albert alzando los hombros en actitud conformista




Patricia cogió de la mesa el bolígrafo y la libreta. Cuando el paciente estuvo cómodamente aposentado ella tomó asiento frente a él en su silla de madera forrada de cuero, cruzando las piernas.




Albert quedó mudo y boquiabierto al ver las contorneadas piernas de Patricia desde los tobillos hasta los muslos, era la primera vez que veía unas piernas de mujer desde aquel ángulo y evidentemente la visión era muy, pero que muy positiva; la doctora al darse cuenta del centro de las miradas del paciente, cambió de postura y le mostró el buen gusto que tenía en la elección de sus prendas más íntimas, minutos después cariñosamente le reprendió.




– Querido colega, si lo que realmente pretendías era admirar mis piernas, habérmelo dicho, nos hubiéramos ahorrado los dos un tiempo primordial, y tú las molestias de estar ahí tumbado como paciente.




– Perdona, contestó él avergonzado.




– A parte de mis piernas, ¿a qué debo tan honorable visita? – preguntó la doctora sonrojada.






– Problemas de sueño, Patricia – contestó el galeno y continuó. Desde la muerte de mi madre cada noche al quedar dormido soy vilmente asaltado por una desagradable pesadilla, con feliz final, eso sí.




Albert relató a Patricia la amarga pesadilla con todo lujo de detalles, la aparición de la dama, el feliz final, y la incomprensible desaparición de la espada.




La doctora le escuchó atentamente y cuando el paciente dio por finalizado el relato ella sin levantar la vista del cuaderno de notas, cambió de posición intencionadamente, cruzó las piernas deslumbrando por segunda vez al paciente con sus encantos más íntimos y sonriendo maliciosamente miró al reloj y dijo:




– No tienes por qué preocuparte, lo que a ti te pasa tiene un nombre, vulgarmente le llamamos estrés. La tormentosa pesadilla y la encantadora besucona desaparecerán de tu vida si sigues mi consejo. Date un respiro hombre, una temporada de reposo sentará fenomenal a tu mente, vives obsesionado por el trabajo y por la pérdida de tu madre, necesitas cambiar de ambiente, y la espada ya aparecerá, lo más seguro es que esté tirada en algún rincón de la casa. Y de colega a colega nada de antidepresivos u otro tipo de narcótico para conciliar el sueño. Tu enfermedad curará por si sola si le concedes a tu cuerpo unos cuantos días de reposo, hazme caso, cambia de aires, el aire de Londres entre la maldita niebla y polución acabará por volvernos locos a todos afirmó ella levantándose de la silla y dando por acabada la consulta.




– ¿Qué te debo? – preguntó él, sacando del bolsillo interior de la chaqueta su cartera de piel de cocodrilo.




– Nada, ¿cómo voy a cobrarte colega? Hui que tarde es, tengo un poco de hambre ¿y tú? – dijo Patricia sensual y coqueta.




– Sería para mí un placer acompañarte, desgraciadamente tengo un compromiso que no puedo eludir, otro día será – contestó él levantándose del sofá, abriendo la puerta y saliendo al exterior.




Patricia enrabiada cerró la puerta de un puntapié, fue directa al mueble bar, vertió en un vaso largo abundante güisqui y poca soda; bebió un largo trago encendió un cigarrillo, y en tono burlón dijo al espiral de humo:




– Tengo un compromiso, otro día será, otro día será, maldito hipócrita, debía haberle cobrado la visita.




Patricia se sentía ofendida y herida en su amor propio, el cruce de piernas, el modelo y color de sus braguitas no enloquecieron al apuesto galán como ella deseaba que sucediera.




Albert mintió a Patricia, no tenía ningún compromiso, y sonreía al pensar en el estado de ánimo de la colega, hambrienta, sola y con un calentón de






mil demonios. Sentado tras el volante, encendió el motor, giró el volante y fue directo a la estación Victoria; necesitaba ver a Paula.




Como siempre solía hacer, dejó el coche en el parque de la estación, entró en el edificio subió la escalera a toda prisa saltando los escalones de dos en dos. Al llegar al rellano aspiró profundamente, llenó los pulmones de aire y pulsó el timbre.




A los pocos segundos Paula abrió la puerta masticando chicles, al descubrir el contraído rostro del doctor frunciendo el entrecejo preguntó:




– ¿Qué te pasa?




– Por favor, ¿quieres prepararme algo de beber? – contestó él y tras darle un beso en la mejilla entró en la sala de estar.




– ¿Y qué quieres beber? – pregunta ella cerrando la puerta de un gracioso golpe de culo.




– No lo sé chica, solo sé que necesito algo fuerte – contestó Albert tomando asiento en el sofá frente al televisor.




A los dos minutos Paula reaparece con un vaso de güisqui, coqueta deposita el vaso encima de la mesa y se queda de pie frente a él con las piernas abiertas y las manos en torno la cintura en actitud desafiante.




Robert encendió un cigarrillo, saboreó el güisqui sintió correr por la garganta el fervor explosivo de la nicotina mezclada con el alcohol. Con aire misterioso levantó la vista miró a la chica, y le rogó que se sentara a su lado.




Paula obedeció intranquila y al apreciar el gesto de acentuada preocupación en el rostro de su amante palideció y se llevó a los labios el cigarro de él. Aspiró con deleite, sus pulmones se llenaron de humo y protestaron, la joven tosió convulsivamente expulsando el humo por la boca y nariz. Con el ceño fruncido tomó asiento junto a él, cruzó la pierna derecha sobre la izquierda dejando al descubierto los atractivos muslos y secó los ojos con un pañuelo de papel perfumado. Sin saber por qué miró a su amante a los ojos, después al reloj de pulsera intentando disipar la preocupación que involuntariamente intentaba adueñarse de ella.




Albert bebió tres tragos seguidos sin decir nada, expiró el humo del cigarrillo y a continuación habló. Palabra tras palabra, relató a Paula la extraña pesadilla que venía persiguiéndole, noche tras noche, desde la muerte de su madre. Relató también a la joven enfermera el resultado de la consulta que acababa de hacer a la Psiquiatra y de la extraña desaparición de la espada.




Paula mirándole a través de la cortina de humo de los cigarrillos abrió la boca y volvió a cerrarla sin decir nada. Apoyó las manos sobre los muslos, se incorporó de un ágil salto, apagó el cigarrillo dentro del cenicero de






porcelana y se plantó delante de él. Coqueta y sensual pasó repetidas veces la lengua entre los rojos labios, masajeó suavemente los pechos, remangó la corta falda dejando al descubierto el final superior de los dos atractivos muslos y el deseado pubis cubierto por una mini y sexy braguita que gustaba lucir respondiendo sin tapujos.




– La medicina que necesitas para curar tu grave enfermedad la tengo yo y está aquí.




Albert no esperó una segunda insinuación, pausadamente se incorporó y una vez en pie, rodeó la cintura de la chica con sus forzudos brazos y la levantó sin esfuerzo, como si de una pluma de pavo real se tratara; jugando y riendo entraron en la alcoba.




Después de hacer el amor beber y fumarse unos cuantos cigarrillos ambos quedaron profundamente dormidos.




Aquella noche, como de costumbre, la pesadilla tornó a repetirse. Todo pasó como cada noche a excepción del final; la bella y misteriosa dama no sonreía como las otras veces, ni aplastó los sensuales labios contra los de él como venía haciendo noche tras noche.




Con paso firme la misteriosa dama se detuvo delante del galeno, la rubia melena azotada por la brisa ondeaba sobre sus hombros más fuerte que las otras veces, Albert entreabrió los labios y esperó ansioso el contacto de los labios femeninos, cálidos jugosos y sensuales.




La espera fue en vano, ella mordiéndose el labio inferior levantó el brazo derecho, abrió la mano y abofeteó la mejilla izquierda del doctor. Sin una palabra, sin una explicación giró los desnudos pies sobre el árido suelo dio media vuelta y desapareció como siempre, misteriosa, cautiva y provocadora.




Albert despertó de golpe, la pesadilla no se podría definir como un sueño normal, la espada despareció de manera misteriosa, y la bofetada recibida era real, tan real como la vida misma.




Frotándose la mejilla con la mano izquierda y moviendo la mandíbula miró a Paula, ella no podía ser la autora de la agresión, dormía profundamente de espaldas a él, entonces quién caray le abofeteó; sus vanos pensamientos fueron interrumpidos por el repelente ring-ring del despertador, el sonido parecía incrementar aún más el dolor en su mejilla.




Mientras con la mano izquierda friccionaba la dolorida mejilla con la derecha acariciaba de arriba abajo la espalda de Paula. Jugueteando con los dedos bajó suavemente la mano hasta rozar sus prietas nalgas desnudas pellizcándole el trasero, y mordisqueándole el cuello le susurró al oído.




–Nena, he decidido tomarme unas vacaciones.




Paula a medio despertar y con los ojos cerrados dio media vuelta y se abrazó a él preguntándole:






– ¿Cuánto tiempo vamos a estar separados?




– Y qué sé yo, Paula, solo el destino lo sabe, es él quién dirigir nuestras vidas – contestó Albert.




– ¿Qué te ha pasado? Parece como si alguien te hubiera abofeteado – preguntó Paula.

– Estamos solos, habrás sido tú mientras dormíamos – replicó él.




– No digas bobadas, yo jamás golpeo a los buenos amantes y tengo muchos




– contestó ella riendo, pasándose por la cabeza la tentación de color rosa. Albert al sentirse halagado quitó importancia al tema y entre bromas y risas ambos olvidan lo sucedido.




Él fue al cuarto de baño, al mirarse al espejo descifró las marcas de cuatro dedos grabados en su mejilla, no cabía ninguna duda, alguien le había golpeado.




¿Cómo coño habrá ocurrido? – pensó para sí.




A continuación se lavó la cara con abundante agua fría y mientras frotaba el rostro con la toalla volvió a mirarse en el espejo y comentó en voz alta.




– Sabes Paula, Patricia tiene toda la razón del mundo, vivo sumergido en esta cloaca de estrés y necesito cambiar de aires. Empiezo a estar harto de todo cuanto me rodea, a excepción de tu compañía. Harto de tanta niebla, de tanta humedad, de tantas horas entre hospital y laboratorio, de tantos enfermos y de tantos tubos de ensayo, y lo que es más grave, en contra de mi voluntad, creo que estoy locamente enamorado de la dama de mis sueños. Dejaré todo por el momento, abandonaré la rutina diaria, buscaré un lugar alejado de Londres, mejor aún viajaré al extranjero, a un país cálido, con mucho sol, tranquilas playas y bonitas mujeres. Será la única manera de encontrar la paz interior y de desechar de mi mente esta pesadilla que amenaza con volverme loco. ¿Quieres acompañarme en esta aventura, Paula?




Paula no le contestó, no podía hacerlo, no le oía, la joven se hallaba en la cocina preparando el desayuno. Los días a seguir, después de la jornada laboral, Albert como una alma en pena, deambulaba por las transitadas calles de Londres al volante de su flamante automóvil visitando las numerosas agencias de viajes en busca de información.




El apuesto galeno visitó las agencias de viajes más prestigiosas de la ciudad, todas sin excepción aseguraban al exigente cliente el disfrute y bienestar en cualquiera de los cálidos lugares del planeta, el mes de agosto pasó como un relámpago y el doctor no acababa de decidirse.




La tarde del primer viernes de septiembre, después de realizar con éxito una complicada operación, salió del hospital abandonó las fluidas calles y se adentró en una de las estrechas y desconocidas travesías sin importancia paralela al río Támesis.






Recorridos unos cien metros, pisó un paso de peatones casi indescifrable y una señora empujando el carrito con su bebé, cruzó la calle sin mirar. Albert detuvo el vehículo de un frenazo brusco, maldijo a la señora, al ayuntamiento y a la mala señalización de la calzada.




Mientras maldecía y contemplaba a la tranquila mamá que cruzaba la calle y dialogaba con su bebé, llegó hasta sus oídos el golpeteo de algún objeto, instintivamente giró la cabeza hacia el lugar de donde provenían los golpes. El autor del desagradable ruido era un cartel metálico viejo y descolorido, fruto del azote del viento la niebla y la humedad. El cartel empujado por la brisa golpeaba sin cesar la pared por encima del marco de la puerta de una diminuta y precaria agencia de viajes.




Albert contempló atónito el descolorido y desfigurado cartel, repleto de óxido. A pesar del mal estado en que se hallaba aún podía verse en él a una preciosa modelo de piel morena y largos cabellos negros, la hermosa morena tenía la espalda apoyada en el tronco de una palmera, la pierna izquierda estirada, la derecha flexionada por la rodilla y portaba entre las manos un racimo de plátanos.




El florido paisaje que rodeaba a la modelo era semejante a los fantásticos jardines botánicos. Verdes palmeras, coloridas flores y el suelo de arena negra, a los pies de la modelo se podía leer: «Tenerife».




Tenerife, Tenerife, el nombre le resultó familiar. Había escuchado muchas

veces a Francisco comentar que Tenerife era la más bella de las islas




españolas. Un conductor apresurado despertó al galeno del ensimismamiento con fuertes golpes de claxon, para cederle el paso tuvo que subir el coche encima de la estrecha acera. Durante unos minutos continuó sentado tras el volante con el motor en marcha mirando hipnotizado al letrero sin saber qué hacer, irse o entrar; finalmente tomó la última decisión, giró la llave de contacto apagó el motor, encendió los cuatro intermitentes, abrió la puerta y saltó del coche; atravesó la solitaria calle ocupada únicamente por dos gatos vagabundos que vigilaban con interés al contenedor de basura. Olvidándose de los felinos entró en la agencia y después de saludar cortésmente a la joven que le miraba sorprendida por su flamante indumentaria y su porte elegante le dijo:




– Señorita, ¿tendría la amabilidad de informarme sobre la isla cuyo nombre se halla inscrito en el cartel?




– Si señor – contestó la chica y dejó de aporrear las teclas del ordenador. La muchacha hablaba perfectamente inglés, sin embargo, por sus rasgos morenos, su esbelta fisonomía y su amable sonrisa era evidente que descendía de raza latina.




Efectivamente, Melisa, la chica que atendía la agencia nació en Londres, pero era hija de emigrantes españoles.






– Señorita, tengo cierto interés por conocer esta isla – dijo él ojeando el folleto publicitario que reposaba sobre el mostrador. Ha reclamado mi atención el cartel que hay colgado a la entrada.




– ¡Ah, el cartel! Lo colgó mi padre hace unos cuantos años – contestó Melisa – Mi padre adora Tenerife, nació en Vila Flor, un pueblecito de la isla y el mejor centro de reposo del mundo, un paraíso rodeado de pinares aguas minerales y aire puro. Está enclavado en una de las laderas de la isla a mil cuatrocientos metros de altitud.




Albert quedó maravillado con la explicita explicación de Melisa y durante más de una hora estuvieron ojeando folletos informativos y bromeando. Cuando abandonó la precaria agencia, Tenerife pasó a ocupar un lugar preferente en la mente del doctor y como con la lengua no iba a tener dificultad alguna, todo eran ventajas. De niño Francisco le enseñó a hablar castellano, idioma usual entre la mayoría de los isleños.




El siguiente sábado a media mañana salió del hospital precipitadamente y sin quitarse la bata acudió a la agencia y encargó a Melisa el viaje de ida y vuelta y dos meses de estancia en Puerto de la Cruz.




Los días a seguir, el doctor trabajó intensamente, operó a los pacientes más urgentes, y preparó todo lo necesario para resistir dos meses en Tenerife. Lo primero que hizo el disciplinado galeno fue recorrer Londres, despedirse de los amigos y compañeros de trabajo. El lunes de la tercera semana de septiembre a las nueve de la mañana reunió al servicio doméstico en el salón principal y explicó a los incrédulos oyentes los planes que tenia de cara a un futuro inmediato y dentro de sus planes no había lugar para el servicio. A la criada y a la cocinera les despidió en el acto.




Albert no quería que las mujeres pasasen calamidades por su culpa y para que esto no sucediera entregó a cada una de ellas un cheque canjeable equivalente al sueldo de cinco años y una carta de recomendación.




El trato con Francisco, el fiel criado, y más que criado amigo sería distinto. Francisco continuaría al frente de todo como venía haciendo desde hacía muchos años. Suyos serían los beneficios que obtuviera de las explotaciones de los cultivos de la hacienda que Albert poseía a cuarenta kilómetros de la ciudad, así como la venta de animales, y el día cinco de cada mes el banco ingresaría en su cuenta la paga habitual.




Si pasados dos años, Albert no regresaba, o bien no redactaba otro contrato ante notario, la casa y la hacienda con todos sus haberes pasarían a Francisco hasta la muerte de éste.




Muerto Francisco, y transcurridos cinco años, si el galeno no daba señales de vida todo su patrimonio pasaría a la asociación investigadora de cardiología; asociación que durante los últimos diez años él presidia.






Albert, sin saber el motivo, repasaba meticulosamente una y otra vez la operación. No quería dejar ningún cable suelto. Francisco no paraba de repetirle:




– ¿Por qué tantas molestias?, si usted no resistirá los dos meses alejado del quirófano, y dentro de quince días como máximo, cuando haya descansado lo suficiente regresará.
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